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su contenido es, naturalmente, una ex­
posición ordenada de los cánones, co­
mentada con buen criterio canónico. El 
autor ha añadido además varios apén­
dices con alocuciones de la autoridad 
suprema y una colección de modelos de 
documentos de uso constante en el tra­
bajo de los Tribunales. 
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Este pequeño y aventurero volumen 
de Lawrence Wrenn, en mi opinión, 
sienta las bases -prometedoras a to­
das luces- de lo que será a su tiempo 
una obra más madura y completa sobre 
la temática aquí descrita. 

J. D. GABIOLA 
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La obra consta de 170 páginas, que 
incluyen Introducción y texto propia­
mente dicho; varios anexos dedicados 
a gráficas, relación de los cánones cita­
dos y de las abreviaturas empleadas; y 
dos Indices: alfabético de materias y 
sistemático. Tiene como subtítulo, en 
su portada interior, el de «Approche 
metodologique». Los autores quieren 
indicar con esta expresión el propósito 
que les ha animado: poner de relieve 
la aplicación de las técnicas empíricas 
al análisis de las causas de nulidad del 
matrimonio, para conseguir un mejor 
conocimiento de los «capítulos» aduci­
dos por las partes. . 

Pese a los límites materiales, espa­
ciales y temporales que ellos se impo­
nen, el estudio no puede calificarse de 
mero ensayo, a la vista de las metas que 
consiguen y de los horizontes que ha­
cen vislumbrar. 

Como Mme y M. Staudt señalan en 
las páginas introductorias, su aproxima­
ción a las decisiones judiciales eclesiás­
ticas se ha realizado desde diversos pun­
tos de vista: estadístico, sociológico, 
etcétera, sin olvido ni menoscabo de 

los aspectos legales. No obstante, la: 
proyección pastoral destaca y predomi­
na a lo largo de todo el volumen. Vo-. 
luntariamente han centrado su atención! 
en las sesenta y una causas resueltas en 
primera instancia por el Tribunal Ecle­
siástico de Metz durante un período, 
de diez años, concretamente de 1973 a 
1982, últimos de vigencia del Código 
de 1917. 

Su estudio lo desarrollan en cuatro: 
capítulos, el primero de los cuales ·lle­
va por título «Borderau: description et: 
analyse». Aunque el vocablo no posee 
una traducción fácil en castellano, cabe 
asimilarlo a «ficha» (de datos), «cua~ 
dro ·sinóptico», u otra equivalente. 

Con una clara finalidad divulgadora, 
se describen en el capítulo segundo los: 
aspectos orgánicos y funcionales de un 
Tribunal Eclesiástico, bajo las rúbricas 
de la composición y la actividad que 
son propias de los órganos judiciales de 
la Iglesia. 

El tercer capítulo, que denomin~ 
«Les intervenants dans la demande», 
se dedica al análisis de los rasgos que 
caracterizan a las demás personas que 
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intervienen en el planteamiento y . sus­
tanciación de las causas matrimoniales, 
y, en concreto, de los demandantes, de­
mandados, abogados y testigos, englo­
bando en éstos a los peritos. Aunque 
en puridad jurídica esta inclusión sea 
más que discutible, ya se advertía al 
comienzo de la obra que ésta no era, 
ni pretendía ser, un estudio estricta­
mente jurídico, sino un examen com­
parativo y sistemático de las distintas 
causas de nulidad falladas en el período 
acotado. 

Finalmente, en el cuarto y último ca­
pítulo los autores se ocupan de los con­
cretos motivos por los que se solicitó 
la nulidad en las sesenta y una causas 
que examinan, indicando cuáles parecen 
preferidas por los demandantes cuando 
son varones o cuando son mujer. 

La aparente heterogeneidad o desco­
nexión de las materias examinadas en 
estos cuatro capítulos queda plenamen­
te superada mediante el recurso cons­
tante al «borderam>, que es el punto 
de partida y el hilo conductor de los 
elementos subjetivos, objetivos y for­
males de todas esas causas. A partir de 
esa ficha global de cada causa, y con 
los datos extraídos de las actas judicia­
les, los autores componen una plurali­
dad de gráficos que permiten observar 
las actitudes, circunstancias personales 
y comportamientos de las partes y tes­
tigos. 

Quiero advertir, no obstante, que la 
representación de esta serie de datos 
a través del «borderam> no puede con­
siderarse como un conjunto de curio­
sidades más o menos banales. 

Dado que el esquema de la ficha es, 
hoy por hoy, de indudable sencillez, y 
que el volumen de los datos manejados 
es bastante reducido, la encomiable 
aportación del matrimonio Staudt pue­
de y debe encontrar imitadores y con­
tinuadores en otras diócesis france'ls.<: 
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e, incluso, europeas, puesto que no son 
muy significativas las variantes del «sta­
tus quaestionis» en países como Espa­
ña, Italia, Alemania, Bélgica, Holanda, 
etcétera. 

Según su propuesta y experiencia, 
la ficha se divide en cuatro sectores: 
una columna dedicada al demandante, 
otra al demandado, un recuadro para 
los datos relativos a la tramitación de 
la demanda, y otro que se destina a 
expresar los motivos o capítulos por los 
que se solicita la nulidad. A partir de 
la plasmación de estos datos pueden 
efectuarse análisis sectoriales del mayor 
interés estadístico, sociológico y pasto­
ral, de modo que cabe conocer pun­
tualmente la edad o el sexo del deman­
dante o del demandado, y también la 
duración del matrimonio, o el nivel 
cultural, económico o religioso de las 
partes, o la frecuencia de uno o más 
capítulos de nulidad. 

Advierten los autores que la utiliza­
ción de las técnicas matemáticas va en­
caminada a desarrollar un estudio so­
cio-jurídico de las sesenta y una cau­
sas de nulidad acotadas. Entienden que, 
para obtener conclusiones valiosas, ha­
bría que ampliar el campo de investi­
gación, sea territorialmente sea crono­
lógicamente, e incluso traspasar las 
fronteras del país. Creo, con ellos, que 
una buena colaboración internacional en 
ese terreno sería sumamente provecho­
sa para el futuro de los Tribunales 
Eclesiásticos . El uso de las modernas 
técnicas informáticas permitiría com­
pletar y ampliar los estudios de los que 
~llos son pioneros. 

Para finalizar la presentación de esta 
obra a los estudiosos, jueces y profesio­
nales de habla hispánica quisiera repro­
ducir oarcialmente las conclusiones o 
resulta'dos que se destacan en ella: 

1) El solicitante es, casi exclusiva-
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mente, uno de los esposos, sin que exis­
tan diferencias numéricas entre el va­
rón o la mujer. 

2) Los demandantes suelen ser ve­
cinos de ciudades, y raramente de nú­
cleos rurales. 

3) Frecuentemente la petición de 
nulidad va precedida de la obtención 
del divorcio. 

4) La influencia del factor religioso 
no es decisiva a la hora del plantea­
miento de la demanda. 

5) Las mujeres solicitantes suelen 
proceder de familias numerosas. 

6) Los testigos son parientes, ami­
gos, sacerdotes o profesionales de la 
medicina (éstos, con más frecuencia, 
actúan como peritos), si bien --como 
dije anteriormente- los peritos quedan 
englobados con los testigos en los plan­
teamientos de la presente obra. 

7) En cuanto a los «motivos» por 
los que se plantea la nulidad, los auto-
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res resaltan la influencia del Concilio 
Vaticano II, y, por tanto, de las razo­
nes personalistas. De este modo, la an­
terior primacía del miedo, de la simu­
lación total, o de alguna de las simula­
ciones parciales, ha ido cediendo terre­
no en favor del defecto de consenti­
miento, o de la falta de discernimiento, 
o de la incapacidad tanto para realizar 
la comunidad de vida y amor, como 
para cumplir las obligaciones esencia­
les del matrimonio, pese a que éstas 
todavía no habían recibido su consa­
gración legal. 

Considero que esta publicación tiene 
un verdadero valor en la aplicación del 
Derecho Canónico. Creo que servirá de 
orientación a los jueces eclesiásticos e 
ilustrará adecuadamente a los demás 
profesionales del Derecho, preocupados 
por las luces y sombras que acompañan 
a las causas matrimoniales en su tra­
mitación y resolución. 

CARLOS SECO CARO 
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Se continúa con este volumen la 
prestigiosa colección dirigida por T e­
deschi sobre documentos histórico-jurí­
dicos acerca de la incidencia del factor 
religioso sobre la comunidad política 
en Italia. Es de esperar que prosiga a 
buen ritmo la publicación de nuevas 
obras que tantos servicios pueden pres-

tar como subsidio para la investigación 
científica y para el estudio. 

Particular interés tiene este volumen, 
a cargo de G. B. Varnier, por cuanto 
se ocupa de todo el arco del presente 
siglo, hasta nuestros días. Teniendo en 
cuenta, por un lado, los peculiarísimos 
avatares que la regulación jurídica del 


